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PRESEnTACIÓn 
Lidia González 

"'Barracas codavla tiene esencia de barrio porque todavía hay ciertos saludos enrre los vecinos( ... ) 

porque nos dejaron ser como somos". 

Vecinos de Barracas en el taller de memoria barrial. 

A
l encarar esia publicación nos pregun­

tamos con cierta desazón ¿qué más 

se puede decir de la historia de un 

barrio si casi todo lo que toca el alma de Ba­

rracas ya lo descubrió el historiador Enrique 

Horado Pueda? Es que hay ciertos barrios de 

Buenos Aires-y Barracas en uno de ellos- que 

guardan una leal inlimidad con quien ha de­

velado sus vivencias. Aun conscientes de ello, 

hemos tomado la obra de Puccia como una re­

ferencia ineludible para abordar Ja historia 

del barrio de Barracas, y repasamos algunos 

temas tradicionales. así como también otros 

que lo constituyen con marcada identidad en 

los últimos al'los. 

Cuando decidimos el tírnlo de este libro, Ba­

rracas. Esencia de barrio porteño, sabíamos 

que estábamos resignando un apelativo que 

podrían reclamar casi todos los barrios de 

Buenos Aires pues cada uno de ellos con sus 

particularidades y semejanzas da cuenta de 

una historia propia e integrada, a la vez, a la 

compleja trama de nuestra ciudad. Entonces, 

¿qué distinguiria a Barracas de los demás? 

Quizás el modo de caracterizar esa esencia 

por quienes sienten que son de ese lugar; 

Htodavia liene esencia de barrio porque nos 

dejaron ser como somos", fueron las palabras 

de los propios barraquenses. Alll se conju­

ga gran parte de la historia del barrio, una 

amalgama de tradición y desafío. 

Podríamos agregar que Barracas conserva 

una imagen de marcados contrastes, un barrio 

fragmentado por autopistas en núcleos barria­

les heterogéneos, donde Jo popular convive 

con los resabios de una antigua aristocracia 

porteí'la y la tradición heredada confluye con 

los avatares de una sociedad en movimiento. 

Probablemente, encontraremos también esa 

esencia en la memoria de las luchas obre­

ras que impulsaron movimientos políticos y 

marchas históricas o en la capacidad de ex­

presar en arte el vado que las malas políticas 

engendraron. 

Los articulas que componen este libro in­

tentan recorrer parte de esta historia. Cada 

uno, con el estilo y la metodología de su autor, 

representa una unidad 1emática. Pero aspi· 

ramos a que, en su conjunto, nos aproximen 

al conocimiento del barrio y a quienes le dan 

vida. Con este deseo va también nuestro ho­

menaje a don Enrique Horado Puccia, hom­

bre esencialmente porteí'lo y barraquense. 
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L
a presencia del Riachuelo pareció deter­

minar el destino de la zona. Las barracas 

que almacenaban Jos frutos del país para 

su exportación, dieron trabajo a hombres rudos 
y mujeres fuertes y un nombre al barrio. El ma· 

tadero en extrai'ia sintonía con las quintas y 

las casas seiloriales ya mostraba un paisaje de 
contrastes. 

¿Presagiaban los puentes jornadas históricas? 

1806, 1880, 1945 dejaron sus marcas en la me­

moria del lugar. 

Ya entrado el siglo XX, con la presencia del fe­

rrocarril y la instalación de fábricas, este ba­

rrio de cuarteadores y corralones, de criollos e 
inmigrantes se conjuga en un efervesceme ba­

rrio obrero. 

Barracas siguió el camino del desarrollo econó­

mico nacional. Al terminar la década de 1990, 
pocas industrias quedaban en pie. Sus enormes 

edificios se transformaron en sedes de vivien­

das u oficinas. Otros circuitos empezaron a re­
correr el barrio, impulsados por los vecinos en 

nuevas formas de organización social y cultu­

ral. Y como testigos prodigiosos. los viejos ca­

fés lentamente recuperaron su protagonismo. 

No resultara extrano. enlonces, que entre sus 

mesas vuelva a rondar el fantasma de la pobre 
Felicitas. 

Barracas. �ncia M barrio portdlo, publicación 
realizada por la Dirección General Patrimonio e 

Instituto Histórico de la Ciudad de Buenos Aires 

redne estos y otros temas en un recorrido hisló­
rico que va desde la colonia hasta la actualidad, 

y que incluye el aporte de algunos testimonios 

de los propios barraquenses. 

Con Hit libro damos continuidad a la serie 

cuadernos dedicada 1 difundir la historia de los 

- porteftol. 
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